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Redacdón ^ Administración, M^^^^» ^^ 
MIÉRCOLES 21 DE DICIEMBRE DE 1904 

CONDICIONES 
El pago aera siempt-é adelantado y ea metálieo ó en latráíg '\é 

fácil cobro.—Ocrresponsales en París, A.. Lorette, r w Oanm*rtíti 
61; y J . Jones, Faub*r<?'-Montmartr$, 81. >u 

Estadística 
La Dirección de los servicios mu

nicipales de Higiene y Salubridad 
ha publicado el Boletín sanilario 
correspoodienleal pasaJó imies, del 
cual Bolelin hemos recibido un 
ejemplar. , 

Ojeando el cuadro meleorológi-
co que consUluye su primera pági
na, observamos que la altura me
dia baromólrica fué de 763'G milí-
melros,' la media lermomólrioa 
I409; correspondiendo la tempera
tura máxima al día 11 que marcó 
el termómetro 21*8, y la mínima 
al día 21 que bajó á '¿"2. 

Los vientos soplaron con preíe^ 
rencia d.e N. y del S., siendo me
nos frecuentes los del E. y NE., 
y casi nulos los deraas. La veloci
dad media de los mismos fué de 
cincuenta y ocho Icilómetros cada 
veinticuatro horas. 

Por la fuerza del viento puede 
descompoñéi'se el mes en 2G días 
de calnaa f 4 de brisa. De viento 
propiamedté dicho y de viento 
fuerte, no se registró ninguno. 

Por el estado del cielo puede di
vidirse en 12 días despejados, 7 nu
bosos y 11 cubiertos, 5 de estos 
últimos de lluvia, cuya canlidaJ, 
medida en el pluviómetro, fué de 
r>S milímetros, ó sea 58 litros por 
metro cuadrado de superficie. 

La natalidad está representada 
en dicho mes por la cifra 198, igual 
á la de nacimientos registrados y 
la mortalidad por 219, observán
dose desde luego que ha disminuí-
do la población en 21 almas. 

De esta disminución participa la 
ciudad en 6, los barrios extramu
ros en 1 y las dipulaiones del 
Qampo en 14, cosa extraña, pues 
ra ra vez contribuyen ellas al de
crecimiento de la población. 

De dichas dip^utaciones no ha 
habido nacimientóís en Lentiscar y 
Médicos, Di ha habido defunciones 

en las dos citadas ni en la de San 
Félix. 

De eolre las defunciones encon
tramos que hay siete de tifoideas 
(tifus abdominal). 

El servicio de desinfección ha 
ítincionado en 25 caí.os por moti
vos de enfermedad infecciosa, des
componiéndose así dicha cifra. 

Por viruela 2; por sarampión 3; j 
por difteria 2; por fiebre tifoidea 7; 
por tuberculosis 7; por septicemia : 
1; por afecciones puerperales 1 y 
por otras enfermedades no deQoi-
dds, pero contagiosas, 2. 

El servicio de vacunacióp ha si
do casi nulo, no porque no haya 
estado dispuesto siempre que se ha 
solicilado, sino porque se ha re
clamado rara vez. En el cuadro 
correspondiente sólo figuran 5 va
cunaciones. 

Los módicos municipales han fa
cilitado a los enfermos pobres 3829 
recetas, no iacluyóadose en ese 
número 36 ampollas de suero anli-
difLóricQ, facilitado también gra
tuitamente por el ayuntamiento. 

En el laboratorio se han ensaya
do 76 muestras, predominando las 
de vino, que suman 24; habiendo 
resultado, del total, 86 buenas, 21 
aceptables, 12 malas no nocivas y 
7 malas nocivas. Estas últimas son 
1 de vinagró, 5 de vinos tintos dul
ces y 1 de vino tinto seco. 

La policía de subsistencias deco
misó ó inutilizó una partida de 
pescado, otra de salazones, 20 li
tros de leche, 46 de vino tinto y 5 
de vinagre. 

En el matadero público se sacri. 
íicaron 25 vacas, 140 novillos y 
terneras, 694 cerdos y 1527 corde 
ros, con un peso total en kilogra
mos de 116.770; habiendo sido des
echadas en vivo 6 vacas y 12 reses 
lanares por enflaquecimiento y en 
muerto una res de cerda por ha
berse comprobado que sus carnes 
estaban trlchlcadas. 

DESDE MftORID 
Sefior Director: 
May sefípr uilo; Terqtipft»! AQO con ana 

crisis, y vuelta á la^ anteada» y á que IM 
ciivslio it>8 de peraoiml j^eocupen iiiúa (|ua 
ivingnuA otra, 

Df esta cUiaraografía'delB política menu
da, lo» telegrama* y los periódicos de circu
lación intorniarán á asted. 

Que lift hecho fr!o, que el Beal, Á pesar de 
lo» lato* ostii brillante, que se preparan liii 
fiuatne de .Nochebuena, que macho» que 
creiAD co>^et paro uolo comerán, y vice-
versH, todo esto podría dar lagar & ana cró
nica ligern, de esa* en que para darse un 
poco de emdioióii, MÍ ee habla de Moa 
bius, de Bovelte;ó 3p«ncer, como de Gari. 
baldi 6 do la Foruariaa. 

Peroyo, qu^eoy î u escritor congrio — 
dieciseis afios llevo escribiendo carta* titu
ladas «PaKUoa Europea» á los periódicos da 
España y América,—desdefio la política, y 
voy ó ocupHime hoy de una cuestión que 
interesa mucho á España y América, y do 
la que viene ocupándose mucho la «Unión 
Ibero-i.meric^na>,y oreo qaaalgo los pe
riódicos de las rapúblicas que son de núes 
tro origen. 

Me refiero á ana Exposición qae se pro
yecta en Madrid, en la que se quiere haear 
figurar, y con razón, á las Repúblicas His
pano-Americanas. ' 

Yo, que lié asistido á todas las Bx{kosi- : 
eiones ÜbivérsaliM', veríflcadiss desdé 1850 
á nuestros ¿fas', veo eOri mucho*gusto este 
proyecto, que patrocina sociedad teiYi imp»r* 
tanto como la íbero Americana, y con cuyo 
pensamiento parecen identificados hombres 
eminentes de Ainóricay Eapafíu. 

Muy importante para los intereses co
merciales y parft el bienestar y progreso da 
la rasa latina, sarta la ejecución de este 
proyecto, pero yo, lleno de buena rolun-
tnd, quisiera llamar la atención de los perió 
dicos de España y de América sobre la ne
cesidad de que al llevarse á efecto se olvi* 
daaeii un poco los procodlthlentos genuiíia-
monte españoles, de ñarlo todo al entusias' 
rao de los primeros momentos y prescindir 
del orden y la perseverancia, cualidades 
que forman la atmósfera en que se desarro* 
lian las grandes ideas y las grandes obras, 
; Según han dicho loa periódicos, una co' 
misión compuesta de don Alberto Aguilera 
y otras personas de buena voluntad, se han 
acercado al Gobierno y han hablado de este 
asunto que se inició como Exposición His' 

panoAmerieans, que no sé si sa mantiene 
son tal pregrama, ó si se reduce á Exposi' 
oióii puramente espafiela. 

Para tener verdadera Importancia comer* 
cinl para nuestros intereses, debía ser his' 
pano-americana, porque á ios «apáñeles y a 
'los de América latina, conviene muohp qno 
se conozcan miSjtuamente sus productos y 
ans productores. 

Lo» cincuenta y seis millones de hombres 
que hablan, leen y rezan en el hermoso 
idioma de í ervantas, debían ser los princi' 
pales consumidores do los prodnót^s espa' 
Roles, y á su vez, ooeotros debíamos ser 
compradores de grau número de productos 
amt;ri«anos. 

Los intereses de raza, la circanstancia d« 
poderse tratar les asantos en el propio idio
ma y niuchas otras, abonan ésta federa
ción, que podría llegar á conStitalr la más 
grande y la más Importante qne en el man 
do moderno podría llegar á realizarse. 

Pensidores de todas las escaalas han'pa' 
trociuado esta idea en todas tss épocas, y 
principalmente desde IfSSÜ en PaKs, cnau' 
do el ilustre abogado Lúts Valero Martín, 
recientemente perdido para lá pfttría y pa 
ra la familia, inició la formación del comité 
de Unión Hispano-Americana, base qné ha 
sido en estos últimos tierapoe/, de Caanto 
brillantemente se ha hecho después. 

Para la unión financiera de Espafia y la 
América latina, la Exposición Hispano-
Amerioaaa de Madrid será an formidable 
pasoj y bueno k^ria qae los periódicos de 
Ajnérioa, con quipnes correspondo, dieran 
su opinión franca y patriótica sobro este 
pensamiento. 

Pero hispano-ameiicana, ó bimplemante 
«Apañóla, las ExposicionnA no se improvisan 
como los comités electorales, y todos los 
qne han sido expositores españoles en las 
Universidades de París y han visto cómo el 
Gobierno español ha cuidado de sus intere
ses, si leen esta carta, no me dejarán men
tir, si afirmo qne antes do lanzar á la posibi' 
lidad del ridículo el pensamiento de una 
Exposición, conviene rancho prepararse con 
tiempo para no hacer la seganda edición da 
aquella que se proyectó hac* algunos afios, 
coya presidencia se asignó á don Alejandro 
Pidal, y qua después de haber repartido 
prospectos en todos los idiomas se quedó en 
proyecto, no haciendo Espafia un papel 
may lucido, después de aqnella chinesca 
propaganda. 

Paraciéndome el proyecto inmojorable, 
no estarla de más que los periódicos de Es* 
paña y América dieran sn oginíón, y qua 

si M cbsa ha de haoeree se principiara á ha 
cer algo serio; porque aq«i, i hasfí^eon «I 
Centanaríod*! Quijote, qae ^ooweoz^ con 
tanto estrépito^ BO liay ÍI«)JUOÍII. de^Aua se. 
vaya haciendo nada^ y lltKM:49)d(Ay ^dp 
s« volverás oriflauas y conTfteii) : >j 

Tengo taa perfsotaiidaa^dé.iAJiiiaiiKaia» 
canoia—gracias á Dios, porqueá^qnl i^ ,po-
toriadad es sinónima del «olEvttAOin j | i . I», 
mayor parte de los casos—q^ift dado »l.fif(t!i, 
excitación mia producirá ana disci^<ia ei| 
la prensa d«ambos países, 6 si QOJWO, ya es 
ea«i de eoétumbre, no me H ^ (;»aso na
die. • :. / 

Puede decirse de mi 0<m Iai.i4Mm qtlf 
expongo, lo qne so d^eladel poin«r(si«ntf 
de Aranjaéz á qnieír IfftMf antaban: 

•—tQué tal vas l«l negoeioaK 
Tél reapoodía: ,¡; 
—Hombre, yofflt ftrrttiattrporaM tn|p|-

ohaa. ... -j. .,.,,'i.v ,.' 

La gtterra roso | a ^ B « w lo m «tonti' 
znndo^ los ntpi<XieR, «orno ahora••4ie*tl>*< 
sieron en el'«sadf«r «oia Mt «MWI qiM to , 
nían, y al resnltkdo B« 'ifbtedo valjaioavio 
nadie, porque la oosa no es tan roolfaur eo' 
mo al prinoipió lea liabi* par««i4o 4 loa casi 
hijos del Celeste Imperio. i 

Emilia Pardo Bacán leyd «t «̂ > lo|»aüol 
una comedia qite parece qno no guato á loa 
sefiores; los Qalntero preparan varias do 
gracia. 

En no- mitin aélmáe<A«á)a(|'^ a | i^ ' l i ' 
bre, y los sociof j t w «ocias han realizado 
el matrimoniovjIMt •Afljroto 6 eonsamado, 
en la misiiaa mata presidenciaU 

El frío se caracteriza;, la gran vía parece 
qne ¿ pesar de onanto se dice, va entrando 
en el limbo de las cosas qno uo so hacen, y 
si quieren nstedes más noticias, basquen 
qaien se las dé, porqjae yo no sé mis. 

¡Ah! sí. Sé que se va á publicar un libro 
muy curioso, que segnramene por la cali' 
dad do las personas que lo escriben, llama* 
rá la atención en Espafia y América, y dol 
que liace pocos días, decía el «Heraldo do 
Madrid*: 

Con este título—el de «Lavejaz militan* 
te> —va á publicarse un «arioso libro oon 
las autobiografías y los retratos do ana 
gran parte de los redactores de «Gento 
Vieja». 

Cuando haca cinco afios el ár. Valero do 
Tornos fundó este periódico, agrupando á 
los escritores más viejos de la generación 
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La se&orita de íléreville ota «stss palabras y todo* 
808 miembros se e^tremeoian. 

Pero Daniel las habla óido también, y sa mano bus
caba en la nscuridad el sable que el Normándote ha
bla dolado óaér al,rédüî bláXo la tnestt. 

El iCanoo Va¿ l̂aba''ooiná al 00 terror seéreto turba
ra 8̂ t|| espirita. 

— jBahl-dijo por flo,—nada«e pierde por robar 
QD beso. Ademas, nadie puede verme. 

Inolinose hacia María, y acabó de íeparar la venda 
qae ocultaba ana prrte de sa rostro; pero al primer 

¡ contacto de la mano del bandido, la raaohacha, estre
mecida de horror, lanzó an grito penetrante. 

Rápido pomp él pensamiento, Daniel se levantó; una 
hoja de aoér.ó brilló en él aire y cayó Sobre el Manoo, 
cuya sangre saliiióó á erttn distancia, y cayo oaerpo 
eay¿ pesadamente en el pavimento. 

Xtx^ diflaaltad en qaé estalla'Daniel para moverse 
teniendo Atadas las piernas,'itnpldió qae la herida 
faese may pro^anda; el arma había resbalado por la 
oabeaa del bandida. 

No tardó este en levantarse, cubierto de sangre, so
bre 0̂» rodillas, y trató de apoderarse del sabio qae 
aan conservaba Ladrange. Entonces seempefiA entre 
loados ana, laobaqao ae prolongabaaia réotáj*para 

ninguno de ellos Habíanse cogido por medio del 
cuerpo y cada oaal se esforzaba por sajetar los mo 
vimientrs de su adversario, sin que ni ano ni otro 
pensasen en disputar los Inútiles restos del sable, que 
se habia roto durante la pelea. 

Revolvíanse uno contra otro con rabia sobrehumana 
pero sin procanoiar ana sola palabra. 

La sefiorita de Mereville artioaló algunos grltoa de 
terror y quedó desmayada. 

vaelta de sus cumpafleros. Dos hombres envaoltos en 
anchas capas de gendarme salieron del patio donde 
reinaba entonces un espantoso desorden: el uno, que 
era Francisco el buhonero, foé acogido con cierta 
meada de respeto y de temor; el otro & qaien fáoli-
mente so reconocía por el agostero Tuerto de Joay, 
con alegre familiaridad. 

Franoisoo no tenia ya aa aire bamilde y dolorido, 
ni sa acento dulce y bondadoso, aanqae pareóla re-
aentirae do sa reciente calda. 

Al reunirse oon loa bandidoa dijo laoónioamente: 
—¡Un caballol No paedo andar. 
Uno do los supaestoa gendarmea le oíreoiú ao cabal

gadura, que tai aceptada. 
El gínete echó pió A tierra, fa6 A cortar loa tiroa do 

loa qao están engaohadoa A la oaloaa en el patio, y no 
tardó en rolver, montado en ano de loa oorpaleotoa 
peroberonea del granjero Bernard. 

Franciaoo no so dio priaa A montar, y dirigiéadoae 
al Taerto, qne bromeaba ooQaaa oamaridaa, le dijo 
aecamente: ,̂  

•-¿Has ejoaatî do bien mis órdenes? 
—SI, ai, Meg, Lléveme el diablo al no eatoy tan lo-

tereaado oomo vos en este aiegooio, porqtl^ á loa dos 
nóe han viato eata noche en la alqaeria, y ají/láa ooaas 


